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equivocarme.  Por  un  instante  pensé  en quitarme  la  ropa  y  lanzarme  a  la  charca. 

Correcciones: Laura Bolaños Martín Luego  recordé  que  era  su  patria  y  que  no  me había invitado… Froté mis heridas con el agua Maquetación: Jesús Juárez 

del  estanque  y  aparecieron  cicatrices  en  toda mi alma y en todo mi ser… Por un momento, ISBN: 978-84-947406-2-6 

me sentí liberado. 



Depósito Legal: GR 1729-2017 



Aún más sorprendente fue el momento en que la conocí. Salí del viejo caserón porque no podía conciliar el sueño, así que opté por dar un paseo. 
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Tomé el camino empedrado que conduce hasta que me encontraba en el engaño del reflejo a la el bosque. En el tramo donde se terminaban los orilla de un embalse  con un balcón acantilado adoquines decidí proseguir por la vereda que se arabesco, de apenas media vara de altura. 

abría  tras  un  espeso  arco  de  medio  punto  que formaba  la  vegetación;  porque  a  lo  lejos  me Busqué con la mirada aquella voz y descubrieron pareció escuchar lo que era una dulce melodía. 

mis  ojos  lo  primero  que  creí,  con  admiración, Determiné  cerrar  los  ojos  y  que  fuesen  mis que se trataba de una duendecilla. “Sobre todo oídos quienes se dirigiesen a la inmensidad de porque  ya  no  suele  ser  habitual  toparse  con las tinieblas debajo de los árboles en la noche; duendes en estos parajes desde la guerra”- solía donde ni la Luna llena se dejaba ver. 

decir la vieja Yayaelena-. Así que me sentí muy afortunado.  Me  encantaba  la  idea  de  haberme Mis zapatos torpes en la oscuridad tropezaban topado con una duende. 

en  cada  escalón  de  la  serpenteante  escalera que formaban las raíces de los lúgubres álamos 

-  ¿De  qué  conoces  la  canción?  -  me centenarios.  Pronto  distinguí  entre  el  susurro, preguntó sonriendo. 

la letra de una vieja canción a la Luna que me 

-  ¿Eres una duende? - contesté. 

cantaba mi abuela. Cuando quise darme cuenta, 

-  Yo  he  preguntado  primero,  ¡Jo!- 

mi  garganta,  enferma  de  nostalgia,  llevaba  un protestó. 

rato  entonando  el  selénico  himno.  Amanecí 

-  Bueno, pues me la solía cantar mi abuela. 

mis pupilas,  frotándome  los  párpados  con mis Ahora dime, ¿eres una duende? 

nudillos, a una nueva realidad... Me desconcerté 

-  Como  te  sigas  empeñando  tanto  lo al ver el firmamento bajo mis pies y creer que el mismo hasta lo consigues…, pero por lo pronto mundo se había dado la vuelta. La verdad es sólo soy una chica posada en un nenúfar que se 











entretiene cantando a la luna. 

encuentre aquí y ahora sean mis dudas. Tengo 

-  De acuerdo… Sí… -titubeé-. Es evidente. 

tantas, Pequeña, que no conseguía dormir y salí 

-  Entonces, ¿por qué preguntas lo que es a pasear. 

obvio?  ¿Siempre  dudas  tanto  de  lo  que  estás 

-  ¿Y  desde  cuando  te  cuesta  conciliar viendo? 

el  sueño  porque  un  pensamiento  dentro  de  tu 

-  Y tú, ¿por qué me haces tantas preguntas, cabeza no para de atormentarte? 

pequeña impertinente? 

-  En  ocasiones  pienso  que  desde  que 

-  Llevo  alabando  a  la  Luna  desde  esta pueda recordar. 

charca más noches de las que imaginas. Y nunca 

-  ¡Huy! Insomnio infantil, ese es el primer suelo  cruzarme con nadie. Simplemente tengo síntoma. 

curiosidad,  no  soy  impertinente  –protestó 

-  Por lo que puedo comprobar, Peque, tú ligeramente  con  un  sentimiento  similar  a  lo también lo padeces. 

que quizás fuere furia. 

-  Desde la más tierna y dulce infancia. 

-  Vale, pero eso no te quita de ser pequeña 

-  ¿Y, a veces, no te ha pasado que querías 

–vacilé. 

estar sola para jugar con tus ideas? ¿Cómo si te 

-  Es que todavía no he pegado el estirón. 

sobrase toda la gente alrededor? 



-  Ja, ja, ja… Ese  es  el  segundo síntoma, Y empezamos a reír, y por entre las comisuras Gigantón. 

de su risa comencé a deslizarme. 

-  ¿Sabes?  En  ocasiones  sueño  que  salgo de  casa  y  comienzo  a  caminar  buscando  una 

-  Quizá tengas parte de razón –dije-. 

cantina  para  desayunar  y  no  me  cruzo  con 

-  ¿Y cómo de grande es esa parte? 

nadie por el camino. Me encuentro la persiana 

-  Pues  tal  vez  el  motivo  de  que  me metálica cerrada y corro hasta la plaza. Empiezo 















a  mirar  girando  mis  caderas  y  parece  como  si sol  y  su  epidermis  tenía  la  tonalidad  de  quien toda  la  gente  se  hubiese  marchado.  Sólo  una se  broncea  a  la  luz  de  la  Luna.  Su  diminuta invisible  niebla  en  la  atmósfera  cubre  toda  la estructura  emanaba  una  ternura  infinita, escena espesando el ambiente… Casi se podría aunque  desprendía  el  sentimiento  de  amar  ser palpar. 

libre por  encima de todo. También se enojaba con  facilidad,  pero  con  una  simpatía  que Conforme  proseguía  mi  relato  contemplé exculpaba  cualquier  enfado.  Me  encantaba conmovido  cómo  brillaban  expectantes  de esta niña… Me resultaba extraño de entender, emoción los almendrados ojos de la muchacha pero  me  hacía  sentir  feliz.  Finalmente  concluí más  bella  del  mundo.  Por  un  instante,  olvidé mi  relato.  Ella  me  miraba  fijamente  mientras toda mi existencia anterior. Parecía que llevase permanecía  callada.  A  diferencia  del  resto  de observando  su  desnudez  toda  mi  vida.  Me la humanidad, no se me clavaban como navajas encantaba el dibujo del  costado que le llegaba sus pupilas; sino que me abrazaban cálidamente hasta la entrepierna de un hada y un menguante transmitiéndome la calma. 

de  astro.  En  ocasiones,  lo  exuberante  de  su imagen entrecortaba mi voz y me silenciaba las 

-  Narras  historias  muy  bien.  Me  ha palabras. Aunque mis retinas gritaban a su piel, gustado mucho; lástima que sólo sea un sueño con rabia, mi deseo.  Entonces su pícara sonrisa 

–dijo al fin-. 

me  animaba  a  proseguir  con  mi  histérica 

-  Suele  ocurrir  con  casi  todo.  Sólo  sale historia. 

bien si se imagina o se sueña. 



-  Pero  tú  tienes  aspecto  de  poseer  una Tenía  el  pelo  ensortijado,  poco  más  largo  que gran  fantasía.  Seguro  que  en  tu  interior  todo yo. Poseía la anatomía helénica de una clave de debe resultar agradable y peculiar. 











-  Ese solía ser mi consuelo. Si algo no me 

-  Vaya para ser tan pequeña nos has salido gusta, me lo invento. Pero, ¿sabes? 

muy listilla. 

-  ¿Qué? 

-  Que  no  te  confunda  mi  aspecto  – 

-  Dejó de funcionarme. 

sonrió-. ¿Y ahora estás tratando en tu viaje de 

-  ¿Por qué? 

encontrarte a ti mismo, supongo? 

-  No sé, sucedió de repente. Supongo que 

-  Sí,  pero  a  veces  tengo  la  sensación  de perdí la fe o tal vez simplemente me cansé de vivir sufriendo en un perpetuo  déjà vu. 

engañarme. 

-  Ja,  ja,  ja…  Típico  -se  desternilla  a 

-  ¿Y por eso…? –la interrumpí sin permitir carcajada limpia-. 

que terminase de formular la cuestión-. 

-  Y ahora, ¿por qué te burlas? 

-  Siempre  fui  una  persona  de  escasa  fe, 

-  Porque no sabes cuánto me suena lo que pero por el contrario de una fuerte espiritualidad. 

cuentas  –atinó  a  pronunciar  cuando  consiguió Una mañana desperté y se había marchado. 

parar de reír-. 

-  ¡Ajá! Con razón tratas de huir. 

-  ¿Acaso  la  continua  búsqueda  de  uno 

-  ¿Qué te hace pensar que huyo, Canija? 

mismo  sin  hallar  resultados  es  el  tercer 

-  Él  no  soportarte  a  ti  mismo  hasta  el síntoma? 

punto  de  inventarte  tu  vida  o  modificarla  a  tu 

-  Sí,  es  uno  de  ellos,  pero  te  has  saltado antojo en tu mente y darte cuenta pronto de que algunos. 

vives  en  una  mentira.  Me  resulta  un  argumento sólido para querer escapar..., hasta de ti mismo. 

Permaneció  de  nuevo  callada,  inmóvil  como No  tienes  de  qué  avergonzarte  –trataba  de una  estatua.  Por  un  momento  fugaz  sufrí  la empatizar  conmigo  condescendientemente, esclavitud  de  su  belleza  y  recordé  al  joven desde el afecto y el respeto. 

Stendhal. Era preciosa. Luego pronunció algo y me arrancó de mi letargo onírico. 









arriesgaría a decir que te gustan los cuentos. 

-  ¿Qué? –balbuceé torpemente. 

-  Sí  –sonreí,  por  primera  vez  en  mucho 

-  Que si nunca has probado a cambiar tus tiempo;  y  ella  debió  darse  cuenta  del  detalle preguntas  para  poder  obtener  otras  respuestas porque  colgó  de  la  comisura  de  sus  labios  un diferentes  –repitió  con  el  enojo  de  una  cría beso-. 

pejiguera. 

-  Pero  hay  un  problema  –confesó  con 

-  Pues  no,  pero  me  doy  cuenta  de  que rostro confundido-. 

sabes mucho sobre el tema. Podrías darme luz, 

-  ¿Cuál, Pequeña? 

y no me estoy refiriendo a la de tus ojos. 

-  Que  este  relato  sucedió  en  realidad  – 



titubeó-. 

Y  me  dedicó  un  menguante  de  Luna  como  el 

-  ¿Y? –pregunté sorprendido-. 

que decora parte de su tripa y se desliza por su 

-  Pues  que  como  todas  las  historias  que pierna; a la par que me descubría el blanco más son verdad es una historia triste. 

puro  que  ocultaban  las  perlas  de  su  boca.  La pureza de su sonrisa solamente podía contrastar Sellé mi boca con silencio mientras descansaba con la esencia sincera de sus ojitos y su forma mi  mirada  sobre  el  paisaje  nocturno.  Desde de  mirarme.  Ni  tan  siquiera  el  firmamento infante  me  han  entretenido  los  reflejos.  Me resultaba tan auténtico esta madrugada. 

apasionan los espejos, aunque en ocasiones me den miedo porque he tenido malas experiencias. 

-  Si  te  apetece  te  cuento  una  historia  – 

Pero,  sin  duda,  las  refracciones  que  más  me interrumpió la Pequeña mi pensamiento. 

entusiasman son las menos frecuentes. Sobre un 

-  ¿Por? 

cristal sucio o un escaparate o un charco. Y de 

-  Como  ya  nos  vamos  conociendo,  me todas las imágenes que se reflejan, mi preferida 















siempre fue la Luna sobre el  agua y  el  riel  de 

-  … 

plata  que  regala  a  su  paso.  Como  si  la  noche 

-  Había  una  vez  un  hombre  que  poseía te invitase a caminar en dirección a lo infinito un  don  que  le  otorgaba  un  gran  poder,  lo  que del cosmos durante toda la eternidad. 

le  conllevaba  una  enorme  responsabilidad. 



El  precio  era  alto  y  él  no  pareció  dispuesto  a El  estanque  me  recordaba  a  un  cuadro esforzarse por mantenerse. Así que una mañana renacentista.  La  chica  del  nenúfar  era  la mandó  todo  al  garete  y  se  fue  a  perseguir  un protagonista.  La  madrugada,  el  escenario.  Los sueño  que  no  le  correspondía.  No  fue  capaz árboles,  cuyos  troncos  asemejaban  semblantes de  ser  coherente  consigo  mismo  y,  por  lo similares a los que Goya veía en sus pesadillas, tanto, con su estrella. Se prohibió asimismo la como  actores  secundarios…  Yo  debía  ser  el posibilidad de llegar a transformarse en un ser espectador. Porque por momentos se me repetía extraordinario,  por  tratar  de  ser  una  persona el  síndrome  de  Stendhal  a  contratiempo  y  a que no era. 

retazos. No sé si tendría más parte de la culpa Hace  ya  que  le  perdí  la  pista,  pero  la la  muchacha  o  mi  especial  sensibilidad  a  la última noticia que tuve de él es que continuaba belleza. Pensé en mi viaje a Italia hacia algunos huyendo.  Debe  llevar  tanto  tiempo  vagando años y lo impresionado que me dejó la pintura que ya no recuerda que intentaba escapar de sí del  Cinquecento.  Comencé  a  dudar  sobre  lo mismo. Qué absurdo, ¿no? 

que estaba sucediendo… 

-  ¿El qué, Pequeña? 



-  ¡Hey!, que no me escuchas, ¡Jo! Tratar de 

-  Es la leyenda sobre alguien que no fue desertar  de  nosotros  mismos.  Resulta  ilógico. 

consecuente  con  su  destino  –interrumpió  mis 

¿No te parece? –cualquiera se atrevía a decirle cavilaciones. 

que no, menudo carácter-. 













-  ¿Viviendo una vida que no es la suya? 

La narración de la preciosa criatura que habitaba 

–se indignó-. Lo dudo mucho –rotunda-. 

en  el  nenúfar  me  había  tocado  de  una  manera intangible esa  fibra que  llamamos  personal.  A Después, sólo el silencio. Ella me miraba con su pesar  de  eso,  quizá  por  miedo  o  simplemente risita pícara y existía complicidad en su gesto. 

por  estupidez,  no  acerté  a  pronunciar  nada Percibía una proximidad extraña. Parecía como inteligente.  Sólo  una  pregunta,  y  maldita si me conociese. Como si la efectividad de sus cuestión. 

palabras  para  referirse  a  mí  no  se  tratase  de prepotencia, sino de conocimiento y seguridad. 

-  ¿Y  cuál  fue  la  virtud  que  decidió Ella  sabía,  perfectamente,  de  quién  hablaba desvirtuar 

nuestro 

ser 

cuasipseudo-

cuando  se  dirigía  a  mí.  Quizás  me  conociese; extraordinario? 

tal  vez,  con  su  fábula  pretendía  decirme  algo 

-  La posibilidad de la vida eterna. 

o  intentaba  ponerme  en  alerta.  De  repente 

-  ¿Y por qué iba a querer alguien rechazar comenzaron  a  aparecer  los  primeros  atisbos la inmortalidad? 

y  poco  después  la  voz  que  habita  en  lo  más 

-  Pues  alguien  no  sé  –sonrió-.  Pero  a  él profundo de mi cabeza, y suena ronca y tajante, creo que no debía gustarle mucho la sensación adquirió protagonismo… 

del contacto de su piel con el agua… O tal vez sencillamente porque se enamoró. 

 …Y  si  nada  de  esto  estuviese  sucediendo…  Y 

-  ¿Y qué piensas que habrá sido de él? 

 si  tan  sólo  se  tratase  de  un  sueño  revelador. 

-  A  estas  alturas  no  debe  gustarle  ni  el Una  lucha  conmigo  mismo.  Un  combate  de roce de su carne con el aire. 

 madrugada  con  mi  conciencia  al  borde  del 

-  Pero me refiero, Peque, que si en algún abismo a ver quién resiste más… Antes de saltar. 

momento habrá sido feliz. 

  





 Pero, ¿y si, en cambio, todo hubiese ocurrido en 

¿Qué más te contó? 

 realidad? Simplemente me hubiese inventado mis 

-  ¡Ay!, no sé. No me acuerdo muy bien; recuerdos porque no quisiese recordar nada y no fue hace mucho tiempo. Comentó algo de que la encontré mejor manera para olvidar que derruir eternidad le aburría. Que si todo era monótono, una vida pasada y construir una nueva leyenda: rutinario…,  como  por  inercia.  Deseaba  algo la de un tipo normal. O más sencillo aún, había que llenase el vacío que a veces sentía. 

 sucedido hace tanto tiempo que lo he olvidado. 

-  ¿Y tú, qué piensas que le ocurrió? 

  

-  Que no se detuvo nunca a contemplar el Y ahora ella me ha encontrado. Tal vez llevase paisaje. 

 cantando  a  la  Luna  la  mayor  parte  de  la eternidad. Qué dichosa debía sentirse de haberme Realmente hay que estar loco para abandonar encontrado al fin. Ahora entiendo por qué me vivir  en  un  sueño.  Este  lugar  es  realmente siento tan cómodo con ella. Todo parece empezar hermoso. Así que ella debe sentir mucho rencor a cobrar sentido. Pero entonces, ¿por qué hui? Si hacia él… Bueno hacía mí. Porque soy yo, ¿no? Si ella me encanta. 

 no qué sentido tiene todo esto. Sí, soy yo. Maldita 

  

 droga  y  el  olvido  que  conlleva.  Está  jugando 

-  Tienes cara de estar preocupado. ¿Qué conmigo desde el principio aprovechando que te inquieta eterno viajero? 

 no recuerdo, pero mi cuerpo no la siente ajena… 

-  ¿Por qué desapareció él? 

 Será que mi piel no la ha podido olvidar porque 

-  Sólo dijo que iba en busca de una flor. 

 en el tacto más suave se encuentra la caricia más 

-  ¿Únicamente? 

 sincera.  Aunque  mi  mente  no  pueda  generar 

-  Básicamente. 

 recuerdos y ataque sin piedad a los que sobreviven 

-  No, Pequeña, -levanté levemente la voz-. 

 escondiéndose por las rendijas de mis sesos. 

  











Su  risa  resultaba  cada  vez  más  insoportable. 



Comencé  a  marearme  y  todo  giraba  a  mi alrededor haciendo espirales… La miastenia se apoderaba de los músculos de mis piernas; y de mis párpados parecía como si hubiesen colgado dos piedras. Me sentía desvanecer, mientras su carcajada  taladraba  mi  cerebro  buscando  su epicentro. Y como  cuando observas  un Monet de  cerca,  todo  a  mi  alrededor  se  convirtió  en manchas; gruesas pinceladas de Manet en todos los tonos de azul posibles. 

-  ¿A qué juegas Pequeña? 

  

-  ¿Qué? 

De repente todo el azul se volvió oscuro. Debía 

-  No disimules más Canija. 

haberse tratado de un sueño. Cuando elevase de 

-  ¿A qué te refieres, Gigantón? 

nuevo mis párpados me encontraría en el jergón 

-  Sé  que  soy  yo  el  protagonista  de  tu del viejo caserón y vería la grieta de la encalada cuento. 

pared  que  pega  al  colchón  y  parece  vigilarte 

-  Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, … -se mientras duermes. Pero no conseguía abrir los reía sin parar cada vez con mayor intensidad-. 

ojos. A pesar de todo me encontraba tranquilo… 



Cuando  despertarse  todo  habría  terminado.  Pero Su  enorme  alborozo  sonaba  cada  vez  más entonces, ¿no podría volver a ver nunca más a la desafinado hacia tonos guturales. Se me empezó muchacha posada sobre el nenúfar? 

a nublar la vista, conforme se reducía mi visión. 

  













 De pronto escuché algo moverse. Traté de buscar arrancado de un tirón del sueño más bonito de palpando, desplazando mi muñeca, auscultando mi vida. El agujero espacio-temporal, la puerta con mis falanges a mi alrededor. El tacto de la astral o cualquier otro tipo de mierda de la que franela  me  calmó.  Estaba  en  la  cama  de  la se tratase parecía no moverse. No atacaba, ni por decrépita  casona.  Continuaba  sin  poder  abrir asomo  gesticulaba,  ni  tan  siquiera  por  pereza los ojos, cuando comencé a sentir una presencia se estremecía. Era una estupidez pensar en ello. 

 ajena. Debía haber alguien más en la habitación. 

 Así que determiné levantarme y poder mirar la Me entristecía la idea de cambiar la compañía de mancha desde otra perspectiva. Si concluía que la muchacha del nenúfar por la de Amparo, la gata no resultaba hostil, lo celebraría echando unos de la vieja Yayaelena. De repente, me arrancaron tragos del vino que cosechaban y fermentaban en de  mi  letargo  cavilante  pegándome  un  tirón los sótanos de la antigua barraca… Ese extraño brusco y seco de mis piernas. La contundencia del vino de cereza con sabor a nostalgia. 

 golpe me hizo abrir los ojos de forma instantánea. 

  

 De  soslayo  vi  alejarse  a  Amparo  como  una Giré sobre mi propio eje mirando hacia el lateral mancha de ceniza atravesando la ranura de la de  la  yacija  más  próximo  a  la  puerta.  Apoyé puerta entreabierta. 

 las palmas rígidas en el colchón y me propulsé. 

  

 Enseguida  di  con  mi  vergonzoso  aspecto  en Me incorporé y advertí una intensa penumbra pijama  contra  el  frío  y  duro  suelo  de  pizarra. 

 a los pies de la cama. Encogí mis extremidades Intenté ponerme en pie, pero algo me lo impedía. 

 en un gesto estúpido por sentirme más seguro. 

 Cuanta mayor fuerza propulsaba a mis brazos Y  permanecí  inmóvil  estudiando  la  oquedad para alcanzar la verticalidad más fuerte era el que se había abierto mientras dormía. Esperaba golpe contra el suelo. Antes del intento posterior encontrar  algo  que  justificase  el  haberme a haberme partido el labio; decidí detenerme un 

  









 segundo a estudiar la situación y pensar en una aspecto. Levanté con rabia el puño izquierdo y… 

 escapatoria. 

  

  

 ¡Joder!, debajo de la cama nada me empujaba a No podía erguirme. Es como si la fuerza de la llenarme la boca de pizarra, fría y plomiza. El gravedad fuese más poderosa de lo habitual. Me catre… Sí, el catre era la solución. Me adherí empuja al suelo cada vez con mayor intensidad. 

 con  las  palmas  al  suelo  y  me  arrastré.  Desde Se me flexionaban los brazos, y es como si unos debajo del camastro la lóbrega mancha se diluía colmillos invisibles mordisqueasen sin apretar en el suelo. Conseguí llegar hasta arriba de la demasiado mis codos. Repté hasta alcanzar la yacija  escalando  a  través  del  estrecho  canal colcha e intenté escalar por ella hasta encima de que se abría entre el colchón y la pared. Estuve la cama, que parecía ser el único lugar del mundo mirando el techo y el mapa de cicatrices que la donde podía moverme libremente. 

 sucesión de los años, incluso de los siglos, había 

  

 dibujado.  Todo  parecía  seguir  igual,  salvo  la Noté  cómo  una  lágrima  intentaba  buscar  una intensa oscuridad, no encontraba ningún error. 

 salida  a  través  de  la  comisura  de  mi  ojo.  Y 

 ¿Qué estaba pasando? Me daba lo mismo… En la comencé a recordar el tiempo transcurrido en la cama estaba de lujo. Un susurro de frígida brisa gran urbe, letrina del progreso. La época en que recorrió mis brazos. Automáticamente tomé la nunca quería despertar; y únicamente entre las franela fuertemente entre mis dedos… Pero no, sábanas  encontraba  la  calma.  Sólo  pretendía no podía estar sucediendo otra vez. 

 que  el  tiempo  se  sucediese  y  los  días  pasasen 

  

 esperando, quizás, la llegada de la suerte. Pero El  monstruo  de  la  gran  urbe  no  puede cada vez que despertaba, la misma decepción… 

 encontrarme  en  lo  alto  de  la  montaña.  No,  no, Idéntico  contexto,  nada  había  modificado  su no… ¿Y la Niña del Nenúfar? Debía hablar con ella. Parecía saber sobre lo que estaba 

  







 experimentando.  Sí,  ella  debía  conocer  la respuesta.  Como  consuelo  me  diría  como 

 ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Yo? 

 mínimo  cuáles  tenían  que  ser  mis  nuevas 

 ¿Ella? ¿Obscuridad? 

 preguntas. Giré la cabeza. La mancha… Sí, la 

 ¿Resetear? 

 mancha. Me puse en pie y salté hacía el abismo Y noté cómo me ardía la carne de mi omóplato. 

 de hollín que se abría, como un cráter inerte, a los pies del jergón. Parpadeé inseguro tres o cuatro 

  

 pares de veces antes de atreverme a exponer mi mirada hacia una nueva realidad. 

  

Se  abrieron  mis  ojos  a  otros  ojos  que  me observaban  con  ternura.  La  muchacha  del nenúfar  sostenía  mi  cabeza  entre  sus  manos  y la recostaba sobre sus muslos desnudos. Podía sentir  su  carne  en  mis  mejillas,  su  piel  había robado el tacto a las petunias... Y me sonrojé. 



-  ¿Cómo te encuentras? –preguntó-. 

-  ¡Eh! 

-  Te  has  desmayado  –me  explicó- y  te has  dado  un  coscorrón  bastante  fuerte  en  la cabeza 

–haciendo  aspavientos  con  sus diminutos y alargados deditos-. 

-  ¿Qué? 

  





-  Pequeña. 

espalda. La abracé enterneciendo mis yemas en 

-  Dime Gigantón –ríe-. 

su  nuca;  conforme  me  incorporaba.  Primero 

-  ¿Volveremos a quedar? 

la besé con elegancia en el cuello, y sus brazos 

-  Es posible. 

se anudaron a la altura de mi cintura. Luego se 

-  ¿Y me echarás de menos hasta entonces? 

aproximaron  nuestros  rostros  hasta  pixelarse 

-  Prefiero pensar que me acordaré de ti... 

las escamas de nuestras pieles. Las comisuras de 

-  … Mmm… ¿Eh?... Hum… 

nuestras bocas se tocaban sin rozarse. Entonces 

-  Te recordaré, pero eso no te basta, desee besar la perfecta y armoniosa estructura imagino. 

de sus labios, y… 





“¡Puf!”  “¡Buah!”  De  su  mirada  a  la  mía  se Se deslizó escurriéndose entre mi cuerpo y saltó tejió  una  alfombra de terciopelo rojo. Envolví de vuelta a la patria del nenúfar. Definitivamente, sus  manos  entre  las  mías  y  las  acaricié.  Ella tenía  tatuada  su  cara  en  mi  escápula  para sonrió.  Se  detuvo  la  arena  del  reloj.  Como  si siempre. 

nos  hubiésemos  bajado  del  mundo,  nos encontrábamos  a  solas  los  tres:  ella,  yo…  ¿Y 

-  ¡Hey, Peque! ¿Te ha molestado algo? 

el  amor?  Ahora  era  ella  quién  se  sonrojaba  al 

-  No tranquilo. Déjalo... “Let it be”. 

descubrirse  enmarañando  mi  pelo  entre  sus 

-  ¡Eh, Peque!... Pequeña. 

finos,  alargados  y  delicados  dedos.  En  el 

-  ¡No me llames más Pequeña! –gritó más instante  en  que  se  entrelazaron  nuestros que enfadada, casi con cabreo-. 

meñiques, anulares y corazones brillaron flashes 

-  Vale, vale. Cálmate Canija –le vacilé-. 

en  nuestras  pupilas.  Y  su  silueta  sombreada 

-  ¡Arg…!  -esgrimió  desafiante,  aunque quedó tatuada para siempre en mi  retina. Para tiernamente. 

entonces  su  contorno  abrasaba  de  grafito  mi 











-  Tranquila, Diminuta. Hablamos de otra 

-  Sí,  ya  veo.  Mejor  y  más  correcto  sería cosa, ¿te parece? 

oigo; porque es el motivo y la razón de que tú 

-  De acuerdo –volvió a sonreír-. 

y  yo  hayamos  estado  a  punto  de  besarnos  –y 

-  Pues,  ¿de  qué 

te 

gustaría 

que 

exhibí una mueca bufonesca-. 

conversásemos? 

-  Sobre todo, cuando está llena –contestó 

-  ¡Ay!, no sé. 

esquivando el anzuelo-. 

-  Dime algo que te guste mucho. 

-  A mí también me gusta la Luna llena y 

-  La Luna. 

las historias que de ella se derivan. 

-  Mira qué suerte, a mí también. 

-  ¿Y  cuál  es  tu  historia  preferida?  –todo 

-  ¿Y a ti por qué te gusta la Luna, si no te el universo de la Pequeña giraba en torno a mi queda tan lejos? 

respuesta. 

-  Porque  me  ayuda  cuando  me  siento 

-  Yo  ya  no  tengo  de  eso,  pero  cuando solo. 

era  crío  me  encantaban  los  licántropos.  Me 

-  ¿Y eso? 

fascinaba  imaginar  que  existiesen  seres,  en 

-  Cuando  la  madrugada  me  consigue apariencia humanos, que con el  embrujo  de la vencer,  me  gusta  fumarme  un  plajo  mientras Luna  llena  pudiesen  transformarse  en  lobos. 

observo  la  Luna  y  pensar  que,  en  alguna  otra Y  esas  noches  de  luz  de  Luna  se  librasen  las parte  del  mundo,  en  ese  mismo  momento, más feroces y cruentas batallas, de una guerra alguien  más  la  está  mirando.  De  este  modo, ancestral, cuando los vampiros salían a su caza. 

consigo  sentirme  acompañado.  Así  venzo  la 

-  (Sonríe). 

soledad –exhalé triunfante-. 

-  ¿Y no temes que te pueda atacar algún 

-  ¡Jo,  qué  bonito!  –exclamó-.  A  mí  me vampiro? 

gusta cantarle. 

-  A mí, ¿por qué? –preguntó sorprendida-. 















-  De madrugada, una joven, preciosa, sola batracio. 

en la charca, posada en un indefenso y endeble nenúfar, ¿no corre peligro? 

Permanecí en silencio contemplando la escena 

-  Ja, ja, ja, ja, … 

durante  un  rato.  No  sabría  decir  cuánto.  Sólo 

-  ¿Por qué te ríes? 

fui  consciente  de  que  se  estaba  sucediendo  el 

-  Porque a los vampiros no les gustan las tiempo  cuando  descubrí  una  oquedad  en  mi ranas. 

pecho.  Parecía  como  si  el  mundo  se  hubiese detenido desde el instante en que ella se abalanzó Y saltó del nenúfar sobre el que se encontraba del nenúfar al agua. Como si las últimas gotas desnuda bronceándose a la luz de los rayos de del chapoteo permaneciesen suspendidas como Luna.  Conforme  iba  su  piel  tocando  el  agua niebla  de  rocío  en  el  aire.  Buscando  entre  los de  la  balsa  comenzaba  a  tintarse  en  un  verde animales de la charca a las ranas, entre las ranas brillante. Crecieron membranas entre sus dedos una, mi rana; porque desde hoy mi corazón de y  se  le  dibujaron  branquias  en  el  cuello,  un galleta  posee  el  contorno  de  la  silueta  de  una instante  antes  de  que  desapareciese  el  pelo  de anfibia. 

su  cabeza.  Mientras  mutaba  se  transformaba cada vez más en un ser más pequeño si se podía Para  ser  una  rana,  y  no  tener  dientes;  ya  me menguar,  aún  más,  esta  criatura  tan  diminuta. 

explicarás,  si  nos  volvemos  a  ver,  ¿cómo  has Y  se  desprendió  del  nenúfar  transformándose hecho  para  morderme  el  corazón?  Introduje en  una  rana.  Me  pareció  escucharla  croar,  a mis  dedos  en  la  llaga.  La  carne  aún  estaba modo  de  despedida,  antes  de  zambullirse  por fresca, como recién cortada. Ausculté por entre completo en el refugio del estanque… Y todas los restos a través de los cuales sus falanges se mis ilusiones se digirieron en el vientre de un abrieron paso para robarme el corazón… Y aún 















conservaban  su  aroma.  Y  yo  ni  siquiera  había No mirar atrás. Fingir que no te importa la vida. 

podido  llevarme  un  beso  de  recuerdo.  Luego Intentar  ser  quien  no  eres,  ser  otro,  tropezar me puse en pie y me  aproximé hasta la orilla, con piedras que no te corresponden, no aceptar pero  por  más  que  hondeaba  buscando  a  mi la  imagen  que  te  devuelve  el  espejo…  así batracia; tan sólo podría encontrar el reflejo de fueron  desarrollándose  mis  pensamientos.  Lo mi  rostro  desconcertado,  pero  con  gesto  feliz. 

último  que  recuerdo  es  que  me  encontraba 

¿Se  considerará  zoofilia  morirse  de  ganas  por muy  cansado  de  caminar  perdido  y  sin  parar besar a una renacuaja? 

de  relampaguearse  tormentas  en  mi  cráneo. 



Determiné  sentarme  a  descansar  bajo  la  débil Finalmente, cuando el orto anunciaba el día, me sombra que proyectaban los pioneros rayos de di por vencido y decidí volver. Pero no sabía el sol sobre las anoréxicas ramas de un salguero. 

camino de regreso. Había huido sin mirar atrás; Después  se  debieron  cerrar  mis  ojos  ante  la y las pocas migas de pan que pudieron caer de imagen  del  castaño  de  mi  infancia.  Un mi bolsillo se las comieron mis fantasmas para castaño  ancestral,  aún  más…  Cretácico. 

no dejar rastro de mi existencia. 

Mucho más…, desde el origen de los tiempos… 



Posiblemente dios crease el universo alrededor Empezaba  a  comprender  la  historia  que  me de este castaño. 

había  contado  la  anfíbica  muchacha  sobre  un pseudodios  inmortal,  que  debía  tener  aspecto 

-  Y  cuando  los  abrí  me  encontraba de un sapo antes de abandonar la charca, y su tumbado en mi cama. 

error. No tener paciencia y los fallos incurables 

-  (Sonríe). 

que trae en consecuencia. No saber apreciar con 

-  ¡Joder, Yayaelena, no me ponga esa cara los ojos del corazón todo aquello que le rodeaba. 

encima; maldita sea! 











-  ¿Y  qué  quieres  qué  te  diga  zagal?  Si llegas hecho una fiera al zaguán y me cuentas entre  lágrimas,  sollozos,  mordiscos  y  latidos una  aventura  sobre  una  posible  hada  de  agua que has conocido esta madrugada. 

-  No  es  una  historia,  ha  sido  un  sueño. 

Aunque me haya emocionado imaginándomela no ha ocurrido en realidad, ¿entiende? 

-  Pues  tú  sabrás  mozalbete  lo  que  te habrás  hecho  esta  madrugada,  pero  entonces 

¿por qué tienes esa costra de sangre en la chola? 

-  ¿Eing? 



Y como un destello de felicidad se iluminaron las  cuencas  de  mis  ojos  mientras  me  rascaba las  pústulas  ensangrentadas  de  la  coronilla revolviendo mis greñas. Y corrí a mirar la parte trasera  de  mi  hombro  al  primer  reflejo  que  se cruzase en mi vida. 









P.D.: (Se escuchó un estornudo que se apagó de inmediato). 
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